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  Llegaba tarde. Me paso buena parte de mi vida llegando tarde o temiendo llegar tarde. Soy periodista, y aunque llegar tarde forma parte de los gajes del oficio, en lo que se refiere al trabajo no hay nada más imperdonable… (vale, excepto quizá pinchar teléfonos, pero como trabajo en un periódico local, no es el tipo de cosas que hacemos, a pesar de lo que veas en los culebrones). Fuera ya de mi trabajo, creo que llegar tarde es irritante tanto si lo hago yo como si lo hacen los demás. Siempre que puedo llego cinco minutos antes y deambulo por el lugar de la cita para disminuir el riesgo de llegar tarde. Sé que probablemente parezco una acosadora, pero es un precio que estoy dispuesta a pagar.




  Sin embargo, esa vez no tuve ocasión de hacerlo. Cuando llegué al bar, mis amigos, Thomas y Charlotte, ya se habían apropiado de un reservado y movían los brazos como locos para que me acercara. Charlotte llevaba un gorro de elfo, algo no tan raro teniendo en cuenta que faltaban cuatro días para Navidad. Yo había perdido completamente cualquier espíritu festivo, en parte porque el trabajo era una locura y en parte porque todavía estaba lamiéndome las heridas por la ruptura más larga de mi vida. La única razón por la que había aceptado ir a tomar algo era porque no podría soportar sus sermones si no lo hacía. Además, el bar estaba cerca de mi oficina y Charlotte me había asegurado que serían un grupo numeroso, de modo que tenía la esperanza de poder largarme sin que se dieran cuenta después de tomarme una copa rápida y charlar un rato para demostrar mi buena disposición, y así acallarlos de una vez. El problema empezó cuando me acerqué al reservado y me di cuenta de que solo había otra persona con ellos. Me habían tendido una encerrona.




  Lo primero que pensé, prueba de que todavía no me lo había sacado de la cabeza, fue que se trataba de James, mi ex, aunque mi parte racional sabía que Thomas no estaba dispuesto a compartir con él copas, charla y galletitas de queso. Yo tampoco tenía muy claro si quería tomarme unas copas con él. El hombre que estaba de espaldas se volvió y me confirmó lo que ya sospechaba, y la rabia comenzó a arderme en el fondo del estómago. No sabría decir con quién estaba enfadada. ¿Conmigo? ¿Con ellos? ¿Con él? Había pasado mucho tiempo enfadada últimamente. Era algo poco habitual en mí, y empezaba a estar cansada de mi propia actitud. También era algo agotador, otra razón por la que hubiera preferido estar en mi casa viendo programas de cocina en la tele y no tener que hablar con nadie.




  Algo que no iba a ocurrir esa noche. Mis supuestos amigos me la habían jugado del todo. Charlotte titubeó un momento antes de abrazarme, porque se dio cuenta de mi enfado, pero Thomas no mostró miedo alguno. Se me lanzó encima y me rodeó con un abrazo de oso que casi me hizo perder el equilibrio.




  —¡Soph! Has podido. Creíamos que no vendrías… No es propio de ti llegar tan tarde.




  Me escapé de sus brazos y comencé a desabrocharme el abrigo.




  —Ya, es que el trabajo está imposible y el metro a reventar.




  No tenía intención de disculparme por llegar tarde. Contuve una sonrisa torcida al recordar una ocasión en la que llegué veintitrés minutos tarde a casa de Thomas por culpa del tráfico, y él me atizó veintitrés veces con una fusta. Tuve la sensación de que eso había ocurrido hacía mucho tiempo, en una vida anterior. Las cosas habían cambiado, aunque el recuerdo todavía me inspiró una oleada de afecto que aplacó un poco la rabia.




  El individuo que no era James se había puesto en pie cuando llegué y esperaba a que me acercase más a la mesa. En el momento en que me incliné para dejar el abrigo sobre la pila de ropa, él me tendió la mano.




  —Hola, Sophie. Me llamo Adam. Encantado de conocerte. He oído hablar mucho de ti.




  Cabello oscuro, ojos castaños, gafas. Apretón de manos firme, manos bonitas. Me fijo en todas esas cosas. Es un efecto secundario provocado por mi afición extracurricular a los azotes. Tuve que admitir que mis amigos conocían bien mis gustos. La pena era que no me conocían tan bien como para saber que no me interesaba ninguna clase de relación con nadie en un futuro cercano.




  —¿De verdad? —Le sonreí, pero no creo que la sonrisa apareciera en mis ojos—. Porque yo no he oído nada de ti.




  Miré a Charlotte, quien pareció sentirse incómoda. El silencio se prolongó, y durante un momento dejé que se mantuviera en el aire antes de soltar un suspiro, dejarme caer en el asiento acolchado y tomar la carta del menú. No me gustan nada los enfrentamientos y el mal ambiente; nunca me han gustado. Podía comportarme de un modo agradable. Lo único que tenía que hacer era aguantar durante más o menos una hora y luego marcharme con la excusa de que tenía que levantarme temprano para trabajar. Vi que había vino caliente con especias y sonreí para mí. Al menos podría unirme un poco al ambiente festivo.




  —¿Qué queréis tomar? Yo me encargo de traerlo.




   




   




  Sé que fui un poco grosera, y sé que no fue culpa del pobre Adam. El hecho es que, y ya sé que suena a novela romántica, hacía poco que me habían roto el corazón. No fue a propósito. Las personas que te parten el corazón a propósito son el peor tipo de cabrones, y si me hubiera enamorado de un cabrón me habría resultado mucho más fácil rehacer mi vida, recuperarme y seguir adelante. Sin embargo, James había conseguido hacerse un sitio en mi vida, como pareja y como contrapartida dominante a mis tendencias sumisas. Pero de golpe él acabó con la relación y me dejó con la sensación de estar a la deriva, algo que no es propio de mí.




  La relación no se había acabado del todo, no de un modo que me permitiera seguir adelante con mi vida. Para describirlo de un modo televisivo, al estilo «previamente en la vida de Sophie», el resumen de los programas anteriores sería algo así: chico conoce a chica, chico domina a chica, chica se regodea con el dolor y la degradación y se enamora del chico, chico se siente culpable por el modo en que domina a la chica de la que ha decidido que se ha enamorado, chica deja claro que le encanta la dominación. Cabría imaginar que el siguiente paso sería: chico acepta ambos lados de su propia naturaleza y agradece a la buena fortuna haber encontrado una chica que le complementa tan bien, pero, ¡ay!, eso no llegó a ocurrir. Después de varias semanas de mensajes, oleadas de afecto y charlas emotivas que provocaban que el silencio posterior fuera más inquietante todavía, decidí que había llegado el momento de dejarlo, por mi propio bien. Le pregunté por última vez si lo nuestro podría funcionar, interpreté su silencio como una respuesta más que clara, cambié de número de teléfono y puse un filtro en mi cuenta de correo electrónico para que cualquier mensaje que me enviase pasara directamente a la papelera. Joder, después de una semana o dos dejé de comprobar el correo tres veces al día por si tenía mensajes borrados automáticamente. Todo un progreso, ¿verdad?




  Intentaba poco a poco seguir con mi vida. Pero me dolía. Y me sentía estúpida. Muy estúpida. Así que de momento me alegraba de estar sola. Aunque solo fuera porque de ese modo el menor número posible de personas se enterarían de mi estupidez.




  Por aquel entonces sabía mejor que nunca que mi gusto por la sumisión sexual era algo que sin duda tendría que formar parte de cualquier relación. Solo era una parte, es cierto, pero para mí la carencia de esa compatibilidad básica era motivo de ruptura. Pero tras darme cuenta de esto, y después del disgusto que me llevé con James, decidí que había llegado el momento de parar un poco. Porque aunque la compatibilidad sexual era un aspecto importante en la clase de relación que yo quería, también formaba parte de un conjunto mayor. Quería a alguien cariñoso, inteligente, divertido, que soportase mi obsesión por la tele y las consiguientes cajas llenas de películas en DVD, a quien le gustara tanto su trabajo que no se enfadase por lo mucho que yo me entregaba al mío, y que tuviera ideas similares a las mías respecto a la vida a largo plazo, por ejemplo, algún día casarse y tener hijos.




  Lo sé. Estoy pidiendo la puñetera luna. Y lo cierto es que encontrar a un tío que cumpla la mayoría de esas condiciones (no todas, no soy tan poco razonable), y que además sea dominante y quiera a una mujer como yo, bueno, eso es el equivalente a que te toque el premio gordo de la lotería de las relaciones. Y en ese momento, después del desastre con James, no quería comprar un número para llevarme otra decepción. Sobre todo porque no es que estuviera rodeada de tipos dominantes en ese sentido. Si existe algo parecido a un radar de perversiones, está claro que yo no lo llevo, y a pesar de mis tendencias sexuales, me niego a preguntar al azar a los tíos si les gustaría hacerme daño. Aceptémoslo: el tipo de tío que te dice que sí a esa pregunta es la clase de persona que deberías evitar a toda costa. Había visitado páginas de D/s en internet, para charlar y hacer amigos, pero no estaba preparada para comenzar la ardua tarea de buscar una cita, algo que a veces te destrozaba el alma, y eso a pesar de que uno de mis mejores amigos, y antiguo dominante, había encontrado a su pareja haciendo precisamente eso.




  No. Últimamente me ponía a cien con un Kindle cargado de relatos eróticos y poco más, y me iba bien. No disponía de la energía necesaria para nada más, sobre todo en la siempre enloquecida época de las fiestas navideñas. Lo tenía todo planeado. Había hecho tantas horas extra como me permitía el trabajo, había pasado más tiempo en reuniones fuera de horario que el que aceptaría pasar ninguna persona en sus cabales. Había conseguido tiempo libre para ir a casa de mis padres para las vacaciones de Navidad. Iba a trabajar en Nochevieja y el día de Año Nuevo. Había llenado mi vida con el trabajo, con la lectura y con el sueño, y eso estaba bien.




  Por desgracia, los puñeteros Charlotte y Tom no creían que eso estuviera bien.




  Me bebí el vino caliente tan deprisa como pude sin quemarme, y luego me fui al servicio a practicar la explicación que daría cuando volviera por tener que irme pronto. Pero cuando regresé a la mesa, Charlotte me había pedido otro vino. Le di las gracias con los dientes apretados, y ella apartó la vista cuando la miré fijamente, pero ni siquiera en mis momentos más antisociales la habría mandado a tomar por saco y me habría ido. Bebí, esta vez un poco más despacio, y me resigné a escuchar la conversación que me rodeaba.




  Adam era interesante. Divertido. Inteligente. Ingenioso. Capaz de reírse de sí mismo. Se manejaba muy bien con las palabras y le gustaría jugar con los dobles sentidos, supongo que en parte por su trabajo como redactor. Era exactamente el tipo de persona con la que me habría gustado pasar el rato. Pero no aquella noche. Sé que esto me deja como una testaruda, pero, aunque me gustaba, no estaba dispuesta a que él se diese cuenta y, lo que era más importante, tampoco quería que lo supieran Charlotte y Thomas. Estaba claro que creían saber mejor que yo lo que necesitaba, y parecían sufrir un caso leve de esa enfermedad irritante que se produce en aquellas parejas que insisten en emparejar a sus amigos solteros. No me importaba si Adam lo aceptaba o no. Yo no estaba dispuesta a hacerlo.




  Sin embargo, sí que era buena compañía. Los cuatro charlamos sobre los programas de televisión que veíamos, y nos recomendamos series. Adam me sugirió que viese The Shield: al margen de la ley, una serie de policías que se me había pasado por alto pero que dirigía un tipo que también trabajaba en una serie que me encantaba, Miénteme. Me contó una anécdota genial sobre una campaña política en la que había participado, lo que significó que antes de que me diese cuenta estuviera compartiendo con él lances parecidos sobre las noticias en las que yo había trabajado. Me di cuenta de que había empezado a inclinarme hacia él para hablar, pero recuperé la compostura y me eché hacia atrás con fingida indiferencia.




  Me terminé por fin el vino y me fui a casa. Aunque se me había pasado un poco el enfado, me mostré algo distante con Charlotte y Thomas cuando me despedí. A Adam le dije adiós con la mano, no quería animar las maquinaciones de mis amigos dándole un beso en la mejilla y que lo malinterpretaran.




  Para cuando llegué a casa y me acurruqué en mi postura de descanso básica, sentada en el sofá, con el pijama puesto y una taza de té en la mano viendo las noticias de última hora, mi teléfono había sonado varias veces.




  Charlotte y Thomas me habían enviado un par de mensajes, en teoría para comprobar que había llegado bien a casa, pero ambos con variantes de «Perdona si te has sentido en una encerrona». No pensaba perdonarles con tanta facilidad. También tenía un aviso de facebook: Adam me había localizado y me había enviado un mensaje.




  Solté un bufido mientras lo abría. Aquello era precisamente el tipo de pérdida de tiempo que quería evitarme.




   




  De: Adam




  Para: Sophie




   




  Quería enviarte un breve mensaje para pedirte disculpas por lo de esta noche. No por conocerte (eso ha sido divertido), sino porque cuando llegaste fue evidente que no me esperabas.




  Me separé hace poco de una pareja con la que llevaba bastante tiempo, y creo que Charlotte quería animarme para que conociera a alguien nuevo con su habitual delicadeza de martillo pilón. Quiero asegurarte que no soy de esa clase de personas que consigue citas con engaños. Te pido disculpas por cualquier sensación rara de incomodidad.




  Un saludo,




   




  Adam




   




  De repente, todo tuvo sentido. En ese momento le hubiera dado una patada a Charlotte. A ella seguro que le había parecido una idea genial: dos de sus amigos solteros acababan juntos, pero en ese momento me sentí más incómoda todavía. ¿Solo «Un saludo»? Ay. Sonreí para mí misma con cierta burla por ser tan egocéntrica. ¡Y yo que me creía un partido estupendo!




   




  De: Sophie




  Para: Adam




   




  ¡La puñetera Charlotte! Lo siento mucho. No se me ocurrió pensar que quizá fuera una situación incómoda también para ti. Me temo que tú lo has llevado mejor que yo. Probablemente he quedado como una gruñona. Lo siento. De verdad, no tenía nada contra ti.




  Espero que el intento de «ayudar» de Charlotte no haya hecho que tu separación sea aún más penosa de lo que suelen serlo.




   




  Sophie




   




  P. D.: No te preocupes. No pareces el tipo de hombre que necesita recurrir a engaños para conseguir una cita.




   




  Su respuesta fue rápida, intrigante, y además dejaba claro que no estaba más interesado en mí de lo que yo lo estaba en él.




   




  De: Adam




  Para: Sophie




   




  La separación era algo que se veía venir y fue todo lo indolora que estas cosas pueden ser. Salimos durante casi un año, y nos divertimos mucho, pero básicamente queríamos cosas distintas. A ella le encanta viajar y quería recorrer América trabajando. A mí me gustan las vacaciones, pero quería quedarme más cerca de casa para casarme, tener niños, etc. Ese tipo de cosas. Esta misma noche me ha enviado un mensaje. Está trabajando como recepcionista en un salón de tatuajes de San Francisco. Los dos estamos bien. Es lo que pasa con las separaciones…, todo el mundo da por sentado que quieres empezar otra relación cuanto antes. A veces es agradable darse un descanso.




  A.




   




  P. D.: Te pusiste un poco gruñona, pero curiosamente fue algo entrañable. No me lo tomé como algo personal.




   




  Me eché a reír:




   




  De: Sophie




  Para: Adam




   




  Estoy de acuerdo contigo en lo de «darse un descanso en las relaciones».




  A veces la vida es más fácil cuando no tienes pareja.




   




  Soph




   




  Apagué el portátil, bastante segura de que sería la última vez que hablaría con él y satisfecha por haber dejado claro que no estaba interesada en ninguna clase de proposición, incluso si de verdad había alguna en el futuro. Me equivocaba.




   




   




  A la mañana siguiente me envió un mensaje con un enlace relacionado con las noticias sobre un político del que habíamos hablado la noche anterior. Antes de que me diera cuenta ya le había respondido con un breve mensaje. Me contestó, y también me preguntó si había recibido alguna nueva disculpa de Charlotte (y así era). Le respondí preguntándole si él tenía algo que ver con los últimos remordimientos de Charlotte (y así era también). De repente estábamos intercambiando como mínimo un par de mensajes al día.




  Era algo seguro. Algo sencillo. Hablábamos de asuntos nada polémicos: los planes de vacaciones de mi madre a través de internet (las invasiones militares no necesitan tanto esfuerzo), el viaje que él había hecho a Yorkshire para una boda familiar. Busqué y (aunque confieso que en algunas escenas me tapé los ojos) vi un par de capítulos de The Shield: al margen de la ley, que me había recomendado y que me encantaron, pero no tenía con quien compartir mi entusiasmo, así que lo comenté enfervorizada con él. Le recomendé un par de biografías políticas que se le habían pasado por alto. En conjunto, fue sorprendentemente agradable charlar con él.




  También (no me juzgues) me aproveché de que su configuración de privacidad en facebook era mucho menos restrictiva que la mía y eché un vistazo a su perfil. Miré algunas de sus fotos (sobre todo de vacaciones, viajes familiares y fiestas), y leí por encima sus últimas actualizaciones, en su mayoría enlaces a noticias recientes con las broncas asociadas habituales, comentarios sobre programas de televisión y películas que había visto, y memes raros de internet. Todo me pareció muy interesante, pero no quise indicar que me gustaba para evitar que Charlotte o Thomas lo vieran y se lo tomaran como lo que no era. Ese primer paso de la interacción humana moderna (hacerse amigo de alguien en facebook) estaba prohibido, por supuesto.




  Entonces, una noche el tono de la conversación cambió un poco. Llegados a este punto charlábamos por Messenger algunas noches, si coincidíamos los dos en casa. Vale, si él estaba en casa, porque yo seguía bajo arresto domiciliario y sin trabajar por voluntad propia. Estábamos hablando de otro intento de buscarle pareja que habían montado unos amigos suyos, esta vez con una profesora de física de secundaria. Estaba riéndome en silencio, para mí, imaginando su reacción de horror ante el esfuerzo por mantener una charla trivial, cuando el siguiente párrafo que escribió me llamó de repente la atención.




   




  ADAM dice: El problema es que no hay manera de empezar una conversación sobre la compatibilidad. ¡Al menos a NOSOTROS Charlotte nos reunió porque sabía que teníamos personalidades complementarias en ese aspecto!




   




  Me erguí y el corazón se me aceleró un poco. Empecé a mover los dedos con rapidez, pero me detuve. ¿Había querido decir lo que me imaginaba, o yo estaba demasiado susceptible? Por supuesto, Charlotte sabía que yo era sumisa, de hecho lo sabía de primera mano. Pero ¿se lo habría dicho a un tipo al que yo no conocía? Me sentía indecisa entre pedirle que me aclarara el comentario y revelar así de forma accidental mis gustos cuando a lo mejor ella no había dicho nada. Al final ganó la curiosidad.




   




  SOPHIE dice: Personalidades complementarias ¿en qué aspecto?




   




  Su respuesta me confirmó lo que temía.




   




  ADAM dice: Me refiero al sexo. No es un requisito previo para ninguna relación, pero sin duda se trata de algo importante cuando crees que llega el momento adecuado para empezar a salir de nuevo con alguien, algo que me gusta tener en cuenta.




   




  Tengo tendencia a dejar volar la imaginación. No puedo evitarlo. La parte racional de mi cerebro acabaría activándose, pero en ese momento mi cabeza se llenó de ideas. Él sabía que yo era sumisa. Lo sabía desde el principio. ¿Acaso aquello era alguna especie de juego prolongado? ¿O pensaba que yo me estaba haciendo la dura antes de entregarme? ¿Cómo se había atrevido Charlotte a decirle nada sin preguntarme si podía? Estaba que echaba chispas.




  Al parecer, mi repentino silencio lo dijo todo.




   




  ADAM dice: ¿Sophie?




   




  Dejé el portátil a un lado y fui a buscar algo de beber a la cocina. No estaba segura de qué debía contestar, en caso de que debiera hacerlo. Cuando volví, la pantalla estaba llena de texto.




   




  ADAM dice: Espero no haber conseguido que te sientas incómoda. Te prometo que no es importante. Charlie comentó de pasada que los dos la habíamos conocido en el mismo sitio pero en momentos distintos. No me dijo nada más sobre ti, pero supuse que ella solo nos habría puesto en contacto si tú eras sumisa o al menos eras switch. Perdón si me he pasado de la raya.




   




  Thomas y yo conocimos a Charlotte en un munch, uno de esos picoteos donde se encuentran personas de gustos raros (calma, no había ni cuero ni cadenas, fue un encuentro en un bar). Si él la había conocido en el mismo sitio… Ah.




  De repente me asaltaron un montón de preguntas. Sentí curiosidad, porque nunca había pensado en Adam en esos términos. Supongo que no hay que hacer suposiciones sobre las personas. Sabía que él debía de ser dominante porque había dado por sentado que yo era sumisa o switch (alguien que es tanto dominante como sumiso).




   




  SOPHIE dice: No pasa nada, no me siento incómoda. Me ha sorprendido que lo supieras. No lo sabía de ti. Simplemente ha hecho que me pusiera un poco a la defensiva. Estoy bien.




   




  Me pregunté si no me habría pasado. No me sonaba «bien» ni siquiera a mí. A la mierda. La puñetera Charlotte. Y maldita fuera mi curiosidad, porque ahora lo que quería era saber más cosas sobre él.




   




  SOPHIE dice: ¿Sueles ir a los munch?




   




  Lo sé. Soy una cotilla. Pero también tenía curiosidad, sobre todo porque no me había parecido especialmente dominante. Desde luego, el radar de perversiones (¿habría que llamarlo pervertinómetro?) no me funcionaba, aunque debo admitir que cuando lo conocí no pensé en él en términos sexuales, por muy seductora que fuera su mirada.




   




  ADAM dice: Solía ir. En uno de ellos conocí a Kathryn, mi ex. Era sumisa. Pero hace tiempo que no voy a ninguno. A pesar de lo que puedas estar temiéndote ahora mismo, no ando buscando empezar a salir con nadie otra vez. Siento haber sacado el tema si te ha molestado.




   




  En ese momento me di cuenta. Comprendí que Charlotte no se había dedicado a contarle los detalles íntimos de lo que habíamos hecho juntas, así que me sentí más tranquila.




   




  SOPHIE dice: No me ha molestado. Estoy bien. Algo sorprendida, nada más. Charlotte no me había dicho nada.




   




  Me respondió enseguida.




   




  ADAM dice: Esta mujer es terrible. Pero tiene buenas intenciones.




   




  Sabía que Adam tenía razón, pero todavía tenía ganas de echarle la bronca cuando la viera. Antes de que pudiera contestarle, me llegó otro mensaje.




   




  ADAM dice: Una pregunta más antes de que volvamos a temas que no sean de D/s. ¿Puedo?




   




  SOPHIE dice: No sé si debería contestarla, pero vale…




   




  ADAM dice: Entonces, ¿tú qué eres? ¿Sumisa o switch? A las personas curiosas nos gusta saber… ;)




   




  Como era casi inevitable, no fue la última vez que hablamos de D/s. Poco a poco, a lo largo de un período de varias semanas y por primera vez en lo que parecieron siglos, charlé con alguien sobre mis «perversiones» sin que hubiera segundas intenciones en ello. Ninguno de los dos esperábamos sacar nada concreto de aquellas conversaciones. Los dos teníamos muy claro que no queríamos una cita. No había indicios de que aquello pudiera convertirse en otra cosa, o de que acabaríamos juntos. Simplemente era agradable charlar sobre la vida con alguien a quien no le resultaba extraño el lado pervertido de las cosas, algo sobre lo que se podía hablar sin que se convirtiese en un tema serio o en algo que te definiera como persona.




  Me contó que se había divertido mucho con el sexo sin tabúes con su novia, pero que la relación había fracasado porque, aparte de eso, no compartían nada más. Le hablé un poco de lo que me había pasado con James, y su comprensión y agudeza fueron un bálsamo para mis moretones emocionales.




  En las conversaciones más picantes, que sí, solían tener lugar ya avanzada la noche, comentábamos algunas de nuestras experiencias sexuales. No de un modo explícito, más bien de una forma general, pero con la profundidad suficiente como para que sintiera curiosidad respecto a qué clase de dominante sería. Estaba claro que tenía mucha más experiencia que yo en D/s y que su interés en el asunto se centraba tanto en el aspecto mental como en el daño físico. Adam me parecía muy interesante. Pero también era tan caballeroso… Se mostraba respetuoso y considerado cuando hablábamos, ya fuera sobre asuntos cotidianos o de temas más personales y profundos.




  De vez en cuando alguno de los dos comentaba de pasada que deberíamos vernos para tomar algo, pero no llegamos a concretar nada. Al principio tomamos como excusa que el comienzo de año siempre era complicado, aunque para entonces ya estábamos a mediados de enero. Me tomé esa falta de iniciativa como una señal clara de que no estaba interesado en mí de ese modo, lo que por supuesto debería haber supuesto un alivio. Sin embargo, en ciertos momentos no me sentí precisamente aliviada. No estaba segura de si debía sentirme ofendida, pero, como típico ejemplo de mis contradicciones, así fue.




  ¿Por qué no le interesaba desde un punto de vista amoroso? ¿Qué era yo, un trozo de carne?




  Lo sé, estoy loca. Pero solo era una impresión. No se lo conté a nadie. Entonces llegó el día. Estábamos hablando de los recientes intentos de Charlotte para que asistiera con ella y con Tom a un munch. ¿Qué le pasaba, por qué intentaba siempre que se enrollara con alguien?




   




  ADAM dice: Le dije que no me interesaba, así que intentó convencerme de que valdría la pena aunque solo fuera para encontrar a alguien con quien desahogarme un poco.




   




  SOPHIE dice: ¿«Alguien con quien desahogarme un poco»? Suena un tanto impersonal.




   




  ADAM dice: Lo sé. A ver, admito que a veces me atrae la idea de divertirme sin ataduras emocionales de ningún tipo, pero quiero que sea con alguien con quien al menos tenga alguna clase de complicidad y que sepa que luego no va a haber nada serio. No quiero liarme con alguien que luego sienta que solo la he utilizado para el sexo.




   




  SOPHIE dice: ¿Quieres pasarlo bien con alguien que no busque una relación y a quien no vayas a dar falsas esperanzas en ese sentido?




   




  ADAM dice: Exacto.




   




  SOPHIE dice: ¿Alguien a quien no vayas a herir en sus sentimientos sin darte cuenta porque luego quiera algo más?




   




  ADAM dice: Sí.




   




  SOPHIE dice: ¿Alguien que tenga tus mismos gustos, a quien le guste experimentar y divertirse pero que tenga su propia vida?




   




  ADAM dice: Sí, eso es.




   




  Seguro que ya sabes adónde llevaba esto. Pues yo no. Ni siquiera me di cuenta de que estaba moviendo los dedos hasta que terminé de teclear el mensaje y lo envié.




   




  SOPHIE dice: ¿Alguien como yo?




   




  Joder. En cuanto lo escribí, deseé poder borrarlo. ¿En qué estaba pensando? Ya sé que no había tenido sexo desde hacía meses, y mucho menos sexo con diversión D/s, pero él no estaba interesado en mí en ese sentido. Mierda. Qué situación tan violenta. Empecé a escribir algo, cualquier cosa, lo que fuera con tal de que pareciese que lo había escrito como una broma, pero su respuesta me llegó antes de que tuviera tiempo de terminar la frase.




   




  ADAM dice: Sí, alguien exactamente como tú.




   




  Vaya.
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  A ver, una cosa es decir algo en caliente y otra muy distinta tener el valor o la disposición de hacerlo. Admito que al leer la respuesta de Adam sonreí y me sentí un poco confusa, en buena parte porque demostraba que la creciente atracción basada en los mensajes no era algo que sintiese únicamente yo. Pero eso no significaba que fuésemos a cerrar los portátiles y que él viniera volando para follar sin parar hasta el domingo. No es que tenga reparos morales para hacer algo así. Joder, ya habíamos charlado tanto que nos conocíamos mucho mejor que la típica pareja que se enrolla en una discoteca el sábado por la noche. Pero quería ser precavida. Y me di cuenta de que él también. Y quizá sea una locura, pero saber eso en realidad hizo que me sintiera más segura, sobre todo después de enamorarme tanto y tan rápido de James.




  Sinceramente, no supe qué responder a aquel mensaje. No es normal que me quede sin palabras, pero a lo largo de los siguientes días fue lo habitual en mis charlas con Adam.




   




  ADAM dice: Te pido disculpas si te parece que he sido un poco atrevido (ja, parezco un dramón de época de la BBC), pero de verdad que me gustas mucho. Creo que eres ingeniosa e interesante, y a lo largo de nuestras charlas me he dado cuenta de que quiero hacer cosas guarras contigo. Y hacértelas a ti.




   




  SOPHIE dice: Probablemente has sido un poco atrevido, pero lo pasaré por alto. Aunque será mejor que no me digas eso en persona. Al menos, aquí no ves cómo me sonrojo.




   




  ADAM dice: Quiero ver cómo te sonrojas.




   




  Me sentía indecisa. La cabeza todavía me decía que no estaba preparada para meterme en una nueva relación, y mucho menos en el mercado de amistades «con derecho a roce». Pero a mi corazón (vale, y a otras partes más bajas de mi cuerpo) le parecía que Adam era divertido y atractivo, y a medida que el nivel de galanteo de sus mensajes iba subiendo con el paso de los días, yo pensaba cada vez más a menudo: «¿Y por qué no?».




  No me presionó para que le respondiera sobre nuestra posible cita, pero nuestras charlas eran cada vez más obscenas. Al pensar en ello ahora tengo la sensación de que estaba ofreciéndome pistas sobre lo bien que nos lo podríamos pasar juntos y, al mismo tiempo, procuraba que me sintiera lo bastante intrigada como para que quisiera probar. Lo que ayudó fue que, al ser redactor, era tremendamente creativo cuando hablábamos de las cosas que podríamos hacer (en algún momento a lo largo de las charlas habíamos pasado de hablar de lo que habíamos hecho o nos gustaría hacer a las cosas que quizá nos gustaría hacer juntos), y cada vez con más frecuencia por la noche yo me quedaba tumbada en la cama pensando en todas las situaciones que él había inventado. Por supuesto, eran pensamientos muy excitantes.




  La conversación siguió fluyendo entre la vida real y el sexo duro. Una semana tuve que pasar dos días trabajando sin parar, incluidas las noches, y el intercambio de mensajes fue breve y solo sobre las noticias que se habían producido durante esos días. Pero cuando abrí el correo al tercer día, me encontré un mensaje lleno de párrafos largos: había tomado un comentario que yo había hecho sobre una de mis fantasías, practicar el sexo en el exterior, y lo había convertido en un relato en el que nosotros éramos los protagonistas.




  Pero tardé un par de segundos en darme cuenta de eso. Estaba sentada a mi mesa de trabajo en la oficina, y mientras echaba un vistazo rápido al mensaje noté que me ponía roja como la grana. Cerré el mensaje, no fuera a ser que alguien de la oficina, de espacios abiertos, lo leyera por encima de mi hombro.




  Luego me mandó un mensaje por separado para preguntarme si el relato me había gustado. Le dije que todavía no había podido leerlo en condiciones, pero que me había llevado una sorpresa al abrirlo allí, en medio de la oficina. Su respuesta me sugirió que tal vez debería preocuparme su interés por que pasara vergüenza.




   




  ADAM dice: ¿He conseguido que te sonrojaras?




   




  Noté que los labios se me torcían con una sonrisa involuntaria mientras todavía notaba el calor en las mejillas. Como si fuese a decírselo.




   




  SOPHIE dice: Idiota.




   




  Vale, la verdad es que puede que al contestarle así ya se lo estuviese diciendo…




  Después de lo que me pareció la tarde más larga de toda mi vida, por fin llegué a casa después del trabajo y leí su relato. Era increíble. La situación era muy excitante y estaba muy bien escrito (sé que no debería ser un elemento importante, pero para mí lo era). Para cuando llegué al final, ya tenía la mano dentro de las bragas.




  Me resultó interesante que se centrara mucho en el punto de vista de la sumisa y explorara sus pensamientos. En conjunto era el tipo de literatura erótica que me gusta, pero por encima de todo me atrajo el estilo que había escogido: la agudeza que mostraba en los cambios del miedo a la excitación y viceversa, y su comprensión y discernimiento de la mente femenina me mostraron que era evidentemente muy perceptivo, y eso hizo que sintiera más curiosidad todavía respecto a qué clase de dominante era, a cómo me controlaría. Por supuesto, también me hizo pensar en la facilidad con que sería capaz de entender y responder a mis reacciones si hacíamos algo juntos. Sin duda, era muy inteligente.




  Después de leerlo, me conecté a Messenger y le mandé un mensaje.




   




  SOPHIE dice: Por fin he tenido un rato a solas para leerlo, y quería darte las gracias por el relato. Es impresionante. Nadie me había escrito nada parecido (quizá es el riesgo de ser escritora de profesión).




   




  ADAM dice: De nada. Me alegra que te haya gustado. ¿Te has puesto húmeda?




   




  Los dedos se me quedaron inmóviles sobre las teclas. Por supuesto que me había puesto húmeda. Los dos lo sabíamos. ¿Por qué me resultaba tan difícil escribirlo? No era buena señal para los encuentros cara a cara.




   




  SOPHIE dice: Sí.




   




  ADAM dice: Bien.




   




  A partir de ese momento, las charlas por Messenger se volvieron un poco más escabrosas. No me exigía nada ni actuaba como una especie de dominante mental, pero me pedía de forma muy educada cosas que cada vez me costaba más negarle, y aunque en mi fuero interno me maldecía por mi necesidad de complacer, tan inherente a mi personalidad, sabía que era algo más que eso. Cada vez más, lo que quería era complacerle a él.




  Yo también le escribí un relato corto, y plasmé en él muchas de las ideas que se me habían ocurrido mientras estaba en la cama, de noche, cuando pensaba en las cosas que podríamos hacer juntos. Me mandó un mensaje para decirme lo mucho que le había gustado y lo dura que se le había puesto, y las dos cosas me provocaron cosquillas en el estómago. Luego me sugirió otras cosas que también podríamos hacer en la situación que yo me había imaginado y de repente habíamos empezado una charla creativa y guarra.




  Fue divertidísimo. No había límites, y en parte gracias a la actitud abierta y relajada de Adam, y en parte gracias a que nuestra amistad era relativamente reciente y por tanto no parecía demasiado arriesgado decir algo impropio que le alejara para siempre, pudimos hablar de todo: fantasías, límites, cosas así. Para mí era un nivel nuevo de comunicación, y fue realmente agradable y liberador. A menudo también fue esclarecedor, como por ejemplo cuando quedó claro que los dos teníamos una actitud bastante relajada respecto a la D/s.




   




  ADAM dice: A mí todo eso de que te llamen «amo» o «señor» la verdad es que me parece un poco bochornoso. No tendrías que llamarme de una manera especial para mostrarme respeto en esa situación.




   




  Antes de que me diera tiempo de comenzar a teclear una respuesta, me llegó un segundo comentario.




   




  ADAM dice: Me encanta toda la dinámica de la D/s, pero no soy el tipo de tío que quiere eso siempre. Sé que hay gente a la que le encanta la idea de una persona sumisa completamente obediente y servil, pero, si te soy sincero, a mí me parece un poco aburrido. Para mí sumiso no quiere decir pasivo. Tiene que haber algo de chispa. En parte es un desafío: ¿cómo consigo que hagas lo que quiero que hagas? ¿A qué responderás? Pero en parte también es porque quiero disfrutar de la compañía de otra persona, discutir de política o hacer cualquier otra cosa que a ambos nos guste mucho (aparte del sexo). El desafío es descubrir qué nos divierte, sin importar el contexto.




   




  Sus mensajes me hicieron sonreír. También me tranquilizaron un poco. Sus motivaciones personales eran muy parecidas a las mías, y la clase de sumisión que prefería encajaba bien conmigo. Adam me gustaba, pero yo sabía que no iba a ser la clase de mujer con la mirada siempre baja que habla de sí misma en tercera persona, la clase de sumisa que les gustaba a algunos dominantes. Eso tampoco le interesaba. Uf. Ya estaba bastante segura de que no le molestaría que le llevara la contraria o incluso que me burlara de él, pero siempre era mejor saberlo con certeza.




   




  SOPHIE dice: Es irónico, pero yo disfruto del desafío de la sumisión. No tengo claro si eso significa que somos compatibles o que estamos en desacuerdo.




   




  ADAM dice: ¿Y no pueden ser las dos cosas? Sin duda sería una experiencia interesante.




   




  Hablamos de mis límites (y de los suyos…, jamás había estado con un dominante que hablara tanto de sus propios límites, lo que implicaba que no le molestaba). Me preguntó qué me parecían los juegos de asfixia y las bofetadas. Yo tenía poca experiencia en esto último, y lo otro me llamaba la atención, pero le expliqué que aunque sentía curiosidad por las dos cosas y en abstracto me parecían excitantes, era algo que me daba un poco de miedo probar por primera vez.




   




  ADAM dice: No te preocupes. No empezaremos de golpe muchas cosas nuevas. Si lo hacemos, lo haremos poco a poco y sin prisas.




   




  Me sentí más tranquila.




  Charlamos así todas las noches durante unas cuantas semanas más, poniéndonos cada vez más calientes, aunque no todo eran conversaciones sobre sexo, a veces simplemente intercambiábamos opiniones mientras veíamos el mismo programa de televisión, cada uno en su casa. Entonces un día me comentó que al día siguiente saldría con sus amigos, así que esa noche no podría charlar conmigo.




  Lo admito, me sentí mal ante la idea de no hablar con él, pero le dije que se lo pasara bien y que ya hablaríamos al día siguiente. Sin embargo, no hablar con él me dejó extrañamente descentrada, y me costó mantenerme firme en mi decisión de no mandarle mensajes por móvil ni por correo electrónico (no, ni siquiera el enlace de ese cómic tan divertido que acababa de leer pero que podría esperar hasta la mañana siguiente).




  Pero a las 19.30 mi teléfono tintineó y me di cuenta de que no era la única a la que aquello le costaba. Era un mensaje de Adam.




   




  Hola, preciosa.




  ¿Cómo estás?




  ¿Has acabado bien la reunión? x




   




  Casi me abracé a mí misma al ver que estaba pensando en mí. ¿Una bobada? Sí. Pero lo hice.




   




  Estoy bien.




  Volví hace un rato.




  Estoy viendo TV y cenando. x




   




  Sé que no era un mensaje especialmente conmovedor, pero era verdad, y además se supone que no quería entretenerle con una conversación demasiado larga mientras estaba por ahí con sus amigos, ¿recuerdas?




  Me mandó varios mensajes a lo largo de las horas siguientes. Con el paso del tiempo, cada vez fueron más frecuentes.




   




  Sé que a lo mejor piensas que es la cerveza




  la que habla, pero echo de menos




  hablar contigo esta noche.




  Guarradas y otras cosas. x




   




  Pensé que sí, que era la cerveza la que hablaba, pero algo que había aprendido en mis años de universidad era que jamás se debía discutir con una persona borracha cuando uno está sobrio. Le contesté que a mí me pasaba igual, pero que debería concentrarse en charlar con sus amigos. Me contestó enseguida, y me dijo que era un grupo grande y que mucha gente estaba mandando mensajes con el móvil, así que no se estaba comportando como un maleducado. Eso no me convenció (soy del tipo de personas que se irritan si alguien saca su móvil en un restaurante si no es un médico de servicio, un líder del mundo libre o algo parecido), pero al mismo tiempo me sentí encantada de que quisiera charlar conmigo. Y lo hizo. Cuanto más bebía, peor escribía y más obsceno era su lenguaje, pero al final acabó, como se dice en términos periodísticos, «sexteando».




  Fue muy excitante, y curiosamente lo fue en buena parte porque él estaba sentado con un grupo de amigos en un bar, así que no podía hacer nada, mientras que yo me encontraba cómodamente tumbada en mi sofá, un lugar perfecto para atender todos mis impulsos lujuriosos. Acababa de mandarme un mensaje en el que explicaba con detalle cómo me pellizcaría los pezones cuando se me ocurrió cómo sacar partido de esa diferencia situacional. Utilicé la cámara del teléfono para hacer una fotografía de mis pechos y mostrarle lo duros que tenía los pezones.




  A ver, no soy (demasiado) estúpida. Luego borré la imagen, y mi cara no aparecía, y no —me apresuro a añadir— porque no confiara en Adam, sino porque si alguno de los dos perdía el móvil no quería que quien encontrase el teléfono viera fotos mías sonriendo y con las tetas al aire.




  Cuando mi teléfono tintineó de nuevo para avisarme de que tenía otro mensaje, me sentí un poco nerviosa antes de leerlo. Madre mía, acababa de mandarle una foto de mis pechos, así, sin más. ¿A quién podía excitarle eso? ¿Y si sus amigos la habían visto? Abrí el mensaje.




   




  Eres increíble. x




   




  No supe si se refería a mis pechos o a mi nueva propensión a «sextear», pero en cualquier caso me alegró el cumplido.




  Como era de esperar, a partir de ese momento la cosa se puso más caliente y descarada a medida que avanzaba la noche. Por último me envió un mensaje en el que me decía que ya estaba en casa, un poco borracho, pero al menos en la cama, aliviado porque por fin podría tocarse.




  Le envié un mensaje sarcástico diciéndole que me impresionaba su capacidad de autocontrol, y que probablemente era una suerte porque si no habría escandalizado al taxista, y de repente sonó el teléfono.




  No era un mensaje. Me estaba llamando.




  Lo sé, era una tontería que me sintiera nerviosa por eso, pero así fue. Contesté con cierta inquietud. Quizá sea una estupidez, quizá sea una muestra de mi confianza en la palabra escrita, pero me sentí un poco violenta al hablar con él directamente después de todos los mensajes guarros que habíamos intercambiado. Sin duda, escribir es mucho más fácil.




  Lo primero que pensé cuando dijo hola fue que me había olvidado (o quizá no me había fijado) de lo atractiva que era su voz. Profunda, tranquilizadora. Lo siguiente que pensé, y con no poco alivio, fue que, aunque parecía cansado, no hablaba como si estuviese como una cuba. Eso es siempre tranquilizador. En realidad, parecía muy coherente y fue bastante creativo en cuanto a las guarradas que empezó a decirme. Tal y como me sugirió, me metí la mano debajo de las bragas mientras hablábamos y no tardé en notar cómo me acercaba al orgasmo. Él debió de notar el cambio en mi respiración, porque de repente su voz sonó en mi oído con un comentario de lo más inoportuno.




  —No te corras todavía, Sophie.




  ¿Qué? ¿Me tomaba el pelo? Le pedí que repitiera lo que había dicho. Vaya, sí, lo había entendido bien.




  Me aguanté todo lo que pude. Cambié el movimiento de los dedos, pero fue francamente difícil, sobre todo porque llevábamos horas poniéndonos cachondos el uno al otro.




  Por fin me habló de nuevo y me pidió que me corriera ya, que me corriera con él. Ni siquiera estaba segura de a qué se refería mientras el orgasmo me sacudía todo el cuerpo, pero luego le oí gruñir y comprendí. Sonreí.




  Después de eso charlamos hasta la madrugada. Hablamos de sexo y de otras cosas de la vida. Fue agradable. Me hizo sentir que aquello era algo más que desahogarnos sexualmente por teléfono. Aunque en su mayor parte lo fuera, pero eso también estaba bien.




  Y por fin me preguntó si querría divertirme con él con un poco de D/s sin compromiso. Nuestras charlas habían borrado mis preocupaciones, y yo ya sabía qué iba a responderle. Eso no significaba que no fuera a jugar con él un poco antes de aceptar.




  —No es una pregunta justa para alguien que acaba de tener un orgasmo.




  Se echó a reír, con una risa cálida e íntima, y eso me hizo sonreír en la oscuridad de mi dormitorio.




  —Mejor preguntarlo después de que te dejara correrte, no antes.




  Chasqueé la lengua.




  —En realidad, no me «dejaste». No se trataba de pedir permiso. Me pediste que esperara, y eso hice. Todavía no eres mi dominante.




  —Todavía. —No supe si estaba de acuerdo o si lo que quería era señalar la aceptación implícita que había en mis palabras—. Tienes razón, te lo pedí. Por supuesto, si fuera tu dominante quizá no sería tan amable.




  El corazón se me aceleró solo de pensarlo. Vale, vamos a hacerlo.




  —Tal vez deberíamos averiguarlo.




  Empezamos a planear que viniera a mi casa el siguiente fin de semana.




   




   




  ¿Cuáles son las normas de cortesía cuando alguien viene a tu casa solo por sexo? ¿Debería tener vino? ¿Querría cenar? ¿Pensaría que la comida era una distracción innecesaria? Mi cerebro bullía de indecisión. Era domingo. Adam comería con su familia para celebrar un cumpleaños y se pasaría por casa a última hora de la tarde. En teoría yo tenía el día libre, pero después de varias horas en mi piso cada vez más nerviosa, decidí ir a la oficina a redactar un par de entrevistas antes de comprar la bebida y la comida que me parecieran socialmente apropiadas para la ocasión.




  Al final compré vino y me puse a hacer galletas con trocitos de chocolate por si Adam prefería tomar té. Tenía la esperanza de que la precisión en el horneado, en el batido y en el amasado, algo que ya había hecho decenas de veces antes, me tranquilizaría y le daría un descanso a mi cerebro. Lo que debería haber hecho era algo más original, algo que no hubiera hecho antes y en lo que tuviera que concentrarme, porque lo que me pasó fue que empecé a divagar mientras intentaba recordar todo lo que sabía de él, los detalles que me sugerían en lo que había estado metido, para intentar averiguar qué clase de hombre —qué clase de dominante— sería, lo que por supuesto provocó comparaciones con todos los dominantes con los que había estado antes.




  Por primera vez desde hacía mucho tiempo pasé por todos los rituales preparativos que hacen que me sienta cómoda antes de que nadie me vea desnuda: el afeitado, la depilación de cejas, el lavado y secado de cabello y la hidratación. Sentí cierta nostalgia; sabía que la última vez que me había preparado tanto para follar había sido para James en aquel último fin de semana tan intenso. El recuerdo de esos días todavía me asaltaba en sueños y hacía que me levantara cansada, enfadada y empapada. Empecé a dudar de si aquello estaba bien, si al aceptar (vale, al aceptar no, admito que había sido yo quien lo había sugerido) que nos viéramos y tuviéramos encuentros sexuales salvajes sin compromiso lo que hacía básicamente era retomar un camino que ya había recorrido con Thomas y que había decidido que no era para mí. Pero si sabía que quería D/s en una relación, pero no una relación, ¿tan malo era querer pasarlo bien sin compromiso con alguien que evidentemente era de fiar y un indecente, sin más equipaje? ¿Acaso no había aprendido nada? ¿No sería un tremendo error? ¿El hecho de estar caliente me estaba enturbiando el cerebro?




  Entre todos aquellos pensamientos francamente angustiosos de los que no era capaz de librarme también se encontraba una creciente expectación. Cuanto más había charlado con Adam, más me había intrigado. Todavía estaba un poco molesta porque, por culpa de Charlotte y Thomas, él conocía mis tendencias sexuales antes de que yo tuviera ni idea de las suyas, algo que casi había resultado ser una ventaja injusta en nuestras primeras conversaciones. Pero buena parte de lo que había dicho había despertado mi curiosidad, me había hecho pensar y sentirme impaciente por ver qué se le habría ocurrido y cómo me dirigiría en la dinámica de dominación y sumisión.




  Sabía que el dolor no le importaba tanto como a otros dominantes con los que ya había estado, lo que me venía muy bien, porque el día anterior me había dado un golpe tremendo en un dedo del pie y me había dolido tanto que noté cómo me corrían las lágrimas por las mejillas. Por lo que parecía, me estaba volviendo una blandengue. Él se concentraba más en la satisfacción de la humillación, y eso me intrigaba y también me ponía un poco nerviosa. Había pasado por muchos actos de humillación, sobre todo con Thomas y con Charlotte, pero formaban parte de un contexto más amplio. El énfasis se había centrado en el dolor. Sabía cómo enfrentarme al dolor. ¿Qué pasaría si la humillación era excesiva? ¿Qué ocurriría si me llegaba a molestar? ¿Y si me sonrojaba? Vale, seguro que me iba a sonrojar, pero ¿y si todo se volvía demasiado intenso?




  Intenté tranquilizarme. Si había sido capaz de soportar cien golpes con una cuchara de madera directamente contra mi entrepierna, seguro que podría superar cualquier cosa que se le ocurriera, ¿verdad? Nada que pudiera decir o hacer (u obligarme a hacer…, la idea se coló en mi cabeza y provocó una nueva avalancha de dudas) sería más difícil de soportar que un dolor incesante, ¿verdad? No estaba tan segura, sobre todo porque no tenía ni idea de lo que se le podía llegar a ocurrir. Lo desconocido me puso nerviosa y muy a la defensiva, lo que por supuesto hizo que se me mojaran las bragas, lo cual a su vez me puso de mal humor. Cuando por fin llamó a la puerta respiré aliviada: quince minutos más dándole vueltas a la cabeza y habría acabado con migraña.




  Cuando abrí la puerta y le vi sonreírme desde el rellano me sentí confundida. ¿Cómo no me había fijado en su fuerte mandíbula y en lo atractiva que era su sonrisa? La rabia que sentí por la encerrona de una cita a ciegas solo me dejó fijarme en su cabello oscuro y despeinado y su actitud un poco pagada de sí misma. Lo primero seguía a la vista, pero ya no había señal alguna de lo segundo, bueno, al menos en ese momento. Además, y perdóname por no ser capaz de resistirme a algo así, llevaba traje. Y le sentaba muy bien.




  Nos saludamos y me eché a un lado para dejarle pasar; de repente me sentía muy rara. Pasó junto a mí y luego se detuvo de golpe, sin tener claro adónde debía ir. Me reí, y la risa me sonó un poco aguda. Señalé el pasillo que llevaba a la sala de estar y tartamudeé alguna tontería para llenar el silencio ya un tanto incómodo (bueno, incómodo al menos para mí).




  —Nunca había hecho esto, me refiero a que alguien venga así. No tengo muy claro qué es lo educado en estos casos. ¿Quieres una taza de té, o café, o…?




  Al pensar en ello ahora, creo que hizo bien en actuar cuando lo hizo, si no habría recitado de un tirón todas las bebidas que tenía en la cocina. Se movió con tanta rapidez que no sé cómo acabé con él apretado contra mí, su boca en la mía, y la pared aplastándome por la espalda. Se me escapó un jadeo por la sorpresa, y él aprovechó que abrí la boca para meter un poco la lengua y profundizar en el beso.




  Me supo a menta con una pizca de café, probablemente un regusto de lo que había comido. Cuando mi sorpresa disminuyó, empecé a devolverle el beso con agresividad. De repente nuestras lenguas se enfrentaron en un duelo; él me empujó con más fuerza contra la pared, me inmovilizó con las caderas y me acarició los brazos con las manos, lo que me hizo temblar un poco, antes de tocarme con suavidad una mejilla. Me puso un mechón suelto de pelo detrás de la oreja y yo gemí suavemente cuando noté el roce de su dedo en la curva con forma de concha. Sonrió con los labios pegados a los míos y volvió a acariciarme ahí. Tuve que hacer esfuerzos para controlarme y mantenerme firme en el beso; los leves círculos que trazaba con el dedo hacían que me flojearan las piernas.




  No sé cuánto tiempo estuvimos así. Por supuesto, cuando se separó para mirarme un momento, tenía los pezones duros dentro del sujetador y las mejillas enrojecidas. Me acarició con dulzura el cabello y me plantó un beso en la nariz.




  —¿Estás lista? ¿Seguro que quieres hacerlo? Si no quieres, a mí me parece perfecto tomarme un té. —Me sonrió, pero con cierta burla—. O un café. Un batido si tienes, o si no…




  Negué firmemente con la cabeza.




  —Estoy lista. Lo tengo claro. Por supuesto.




  Sonreí por lo ridícula que era la conversación, y me di cuenta de lo ansiosa que sonaba mi voz.




  Me miró fijamente un momento, como si estuviera comprobando que había dicho la verdad. Por fin hizo un gesto de asentimiento.




  —Bien. Recuerda lo que dijimos sobre las palabras de seguridad y los límites. Empezaré suave porque es nuestra primera vez juntos y necesito conocer tus reacciones, pero si quieres que pare o que baje de ritmo, ¿sabes lo que tienes que decir?




  Asentí, de nuevo seria y un poco nerviosa, pero luego Adam se inclinó sobre mí otra vez y susurró su última palabra, «Bien», contra mi labio inferior antes de mordisqueármelo y volver a besarme.




  En cuanto su boca se unió de nuevo a la mía, la fuerza de los besos cambió. No había sido delicado ni siquiera al comienzo, pero a partir de ese momento su boca casi me magulló por la intensidad de los besos, y se aplastó contra la mía mientras su lengua se abría paso entre mis labios. Me puso las manos en el culo y dejó mi torso anclado con firmeza contra la pared al mismo tiempo que tiraba de mis caderas y de mi cintura hacia él.




  Levanté los brazos para rodearle el cuello y acercarlo más, pero él hizo un sonido de desaprobación y con un movimiento rápido me agarró las dos muñecas con una sola mano y me las inmovilizó encima de la cabeza. Forcejeé durante un minuto para intentar liberarme, pero su mano se mantuvo firme y me di cuenta de que me había inmovilizado todo el cuerpo, y de inmediato sentí una oleada de lujuria. No era mucho más alto que yo, pero tenía una fuerza nervuda. No tenía manera de escapar si él no quería soltarme. Retorcí otra vez las muñecas, en el intento de liberarme, pero él no cedió.
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